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AJ Dii-OPtw I). Kniilio de l;i (V ida .

Se acliiiiteii siisprk'iiiiu’s cii liis o iir iu ii' do o-.to |k‘ - 
ruidicii.

ANUNCIO

Se necesitan corresponsales honra­
dos, que paguen con puntualidad y  no 
se coman el papel, en capitales y  ciuda­
des que no sean Madrid, Zaragoza. Za 
mora. Sevilla. Santander, Valladolid, 
Cartagena. Almeria, Granada, Barcelo­
na, Alicante, Coruña, Falencia, Huel­
va, Avila . Burgos, Jaén. Ronda y  Fer­
rol.

Para las condiciones de venta, d ir i­
girse a esta Administración.

MORET QUIJOTE

la lid, i/.(|u¡erdistas vulieutes.
Uimnu zxrdij, letra  de U. ,y- 

gtstauttAu.
Ks|)i?nil)a el disciir.fj de Moret con verdadera ¡mpa- 

i'iüiioiii.
i.o lia leidu, y  me eneiientr.) poseído de.sde entoii- 

(?es de lili ar<iui' belicu tul, ijue mo dan ffaiias de uun'- 
iliir á tudü el que liald i en (.'oiitra da la monatciuia 
aliñada con ia demcmraela. '1 iido el día ina ]o pus», ,va 
ephaiido iiiia soldadura ul eazu de lata que mu ha de 
sei'vir de capacete ol día de la  luclin, .va en limpiar 
urrantiyuo' e.spadjn de sarifento de reali.stas qu j he­
redo de un tiom iu, va hruaendo un brasero vie jo de 
azijfar que pienso utilizar c jm o adarba, ya  haciendo 
agujeros y  atando eorreillas ¡i dos fra gm eiitw  de 
canalones do palastro (iiie he comprado al contratis­
ta de un derrioo y  que me han da servir de coselete 
oiiundo Moret nos tlisa «¡Arriba, paleles, que la de- 
moiTacia quiere prescindir (le la inonarquia.'»

yue discursazo, caballeros! l ’ara entusiasmar á us­
tedes solo voy a trascrib ir aljrmios p.Vrraf.is de l<is 
Mías giierrero.-i o  peleones, de esos qu¿ liicioron sal­
tar do ífiisty á mas do cuatro alparj^atsros y  peluque­
ros <le los que asi.stian al etpeech del ex-sccretario de 
las cmiferetieiaM de San Vicente.

“Trabajemos, trabajad sin tregua, decía. Xo.sotros, 
jefes, somos la veleta que gira; nosotros, miembros 
de! partido, el viento que soi)Ia. Soplad y  marearemos 
e l rumlKj. l ’ara que resuene el eco tiene que vibrar la 
voz en el corazon de las iiiontaflas.j 

t^ue estilo ¿eh? que estilo y  que tropos! I.asthua 
grande de concordancias vizcaínas.

Y que bien hubiera sentado decir; «■Nosotro.'i, jefes, 
somo.s las veletas...‘I 

Por que además de sor mas gramatical, tendría la 
ventaja de que cada zurdo pudiéramos tener en el te­
jado de nuestra casa un je fe  que ñus marcara al cua- 
(iTante de donde venia e l viento, asi como si hubiese 
díclio ovosotros, miembros del partido, lo.s viento.s 
quesoplam>porque siendo varías las ventosedades 
zurdas, podríamos democráticamente empujar a la.s 
veletaK por ol lado que nos diera la gana sin eonsti- 
lu ir un soi>l8dor úuieo.

I’ero en Un como en materia de metafoi-as todo es 
jicm iitido. hasta las d isc o rd sE c ia s , admiremo.s esta 
cm rta  de met'áfora que m etió nuestro jefe a su diHcur- 
so y  pasemos adelante con otros tropus mas ouerjf i- 
cos II oportunos 

-Mirad ese reloj continHó. seilalando hacia !a pared; 
para que ande la m anilla ha de moverse la máquina. 
Müqiiina soi.s y  el re> manilla; con tal que ruede la 
primera, marcará el tiempo la segunda.»

Ks la segunda vez que alguien me llama maqv.im. 
1.a primera fue un ingeniero, m uy señor m ío, que 
pretendía que le trabajase sin necesitar saber lo que 
tenia entre manos. Ahora Moret. ingoníen> dp la pa­
labra.

l ‘ ero m e resigno, por que cuando al rey ¡te le  llama 
tt/aniHa, bien puedo ser.yij liasta im qviaiUa  que haga 
andar á la mamila.

Kstas confianzas solo nos las permitimos 1«« demó- 
cratas-monárqiiicü.s;

Y continualia Moret:
-Que la crisis venidera .se resuelva en la plaza pú- 

bliea. no por medio de secrotos cabildeos y  ocultas 
c<imiMna<ñones.«

Uso. eso. en medio de la plaza: que rae traigan á 
I). Práxedes, y  á D. Arseiiio, y  á 11. Pío. en !ln á los 
nueve, y  que aciui. sentados ú de pie, en un poyo de 
la i)laza do Oriente nos digan si se van 6 se quedan.

«Yaconoceis  nuestro lema: dem ocrafia y  monar- 
quia; aquella, la palaiii'a: osU . el punt.i de ap.iyo; sin 
punto lie apoyo no hay evcducion ni adelantó i>ds=- 
bles."

Ya no somos máquina de relogeriii, entiendasp 
bien, somi)s sd ou n a  p.ilanquota y  e lr e v ^ a u o  es 

iin punto de apoyo que si'falta, todo se que­
da paralizado.

S i  no tem iera una denuncia. Moret me liabia dado 
l>le para una alegoría al cromo, (^ le  a tal llega  iiujs- 
tro zurdo respsc toa lje fe  del Kstadu,

\ aquí entra el chin catachin que me lia piip^to 
éhrido de entusiasmo belico.so;

«rn a  palabra; si en la solnclon del conflipto la mo­
narquía prescindiese de la <lcmf.pracia, insguanios 
las vestiduras; pero si la demiici-aüia quisiere pres­
cindir de la monai-ijuia, ciiiámonos el puseletí, v alta 
la visera, mas alta Ja frent3, ;p,.r la democracia' v ¡Hir 
la monarquía; lancémonos resueltaiueiita a la Imta- 
lla,,-..

1‘ um! Pim! Pam: Por mi Dios 1» democracia v p.ir 
mi dama la monaniuiaü 

Va lo sabíis, Rorreiigionarios: sí prescinde la mo­
narquía do lu domosraüia. Iiaceos psdazos los calzo­
nes y  quedaos en cueros c,)ii las manos en los bol.«i-
llo s ;« i la dcmocraiíia prescinde da la m onaiqu 'a .
A  la iid, iz<iuierdistas valientes,...'!: 

l'ara ese caso guardo yo  oi fazo-yelmo, la espada <le 
m í tío, el brasero do azófar y  lo.s trozos do piuialon.

l-ara e l caso en que Moret se encasqueta e l velmo 
de Mamhríuo y  salga lanza en ristre e liisuix; ai c int» 
a despanzurrar y  óxorcisar demagogos,

Uh ¡y que irran je fe  nos ha deparado !n Divina Pro­
videncia!

addio... cossi.,, io m orro in qiioste dia.
CoKo enlrnto che U lo.ia  la Viu-xelìi’ un.
Tupelo si ritvfi'r.e rumhif vivi in'iiihrirf, e is/.ù'n fJiijip- 

HUitdo la-piiiYa.
Ivinlo/Ii suli, Iona i l  u ihoio d i Ilieyn. L i  leOt .■■ule 

ledliiiiie,ite.

QUIERO SER PERIODISTA

L ' a g o n i a  d e  t u p e t o

O PER A DEL M A E S T R O  Z O R R IL L A .

Camera in il palazzo de la Presidenza. luinezzo una 
poltrona e un tavoliere c.-ni cuanto oi*ori-e [ler ¡.seri, 
vere. 0 una gi-iiK ])jrra , sccptr.i dei moribundo Tu­
peto.

SCKNA PRIMA.

T l p e t o , s e n ta to  in  la  p o ltron a , s i rasm i la barba  n 
due m an i-

Ab; me cacliis; Mi santo morir! io, 
in tuto 1 ' esplendor d ’ íl mio pixlorc! 
quando m i preparaba, justo Dio. 
la ventura d 'il pòpolo à facrre;
Verelie tanto rigore?
Non .sono d,’  la p.itria il salvatore?
Caracoli! che pitco di rc.«|)fiCto
al mio talento! Darli un puntapiesi
in m9.¿/.o il tra.Hi>ontinG.
commé si fora un inn ero bambino.
á l ’uomo mas liarbiani
che in tutta nostm |i itria.peina cani !
E perch e ! Per que elbirtiaru di Arspni. 
la m ia garantía, 
à fatto la tremenda tontería 
d- asogurarà i lr e ,  eh.- in nullo tempo 
avrà sublevatione!
Corame e qiie.sto ixissibile 
quando tutto e m iseria e amliitloni 
c con tanto gatera desbonriliilc'
Tromposi e l generale;
K  m ia c u lp a  c h e  sea  un n ia rz iip ia le ?

‘ Puvsa.j
10 sento... che la bili.« se remont i.,.
I,a l ’arca ttera à apabullarmi e pronta. .
Kute -si va i II vero am ico mio!!...
Venanciete cossi! Tutti, gran iìio!
Che va á pasare?... ;horroreü 
(¿ui me sucederá in questa (Xdtnma'
11 husare dentón conser\ atore?
D‘ il Ducca la viequisima i>ersoii;ii 
<) la cruilele sorte... 
farà che don Manolo.., tace. t.HCe... 
che non Io vp,da io... Oh .si, la mortp... 
la morte pronto ii mp... venir io miro...
Manolo... .Salmerón .. Veira.,. id spiro...
Caspo d' il generale ..
I.a scmibra protctora 
d‘ il tuo lloron oh quanto fue fatale!
Addio... presupuesti... i>orra mia

Ilape algunos lurscs me fue aimnciadn uiijovon, 
que con vivas instancias manifr.staba ilosposde luí- 
blíirme.

A la sazón balbibaine en frente dñ un anoninici en 
ej quo .se m e ofrccia nna paliza, con hi nrsm a traii- 
quílidaii que si me ofrcciusen un destino <lc cuatM 
m il p'srjs en I'lti'amar, j  e l anuncio do una visita, 
cuando estaba entregado á m il retlpxioiics sobre la 
fragilidad de Jas co.stillas humanas, no me s e iif  i todo 
lo bien que el solicitante de.seani.

>í:n embargo, como aun no soy personaje, y no tra ­
go  el hábito de negarme, ni obligar a hacer antesala, 
mande que fran()iieasen la entrada á quien descabu 
venne, no sin pro parar dentro d ; un cajón á la mano, 
c ie rti argumento contra exigeni-ias on demanda il>- 
honras iio mancilladas.

yuede tranquilo al ver entrar en mi des|Richo á im 
adoh“s(*ent¿. rubio como un sera li», en cuyo rosa<lu 
rostro brillaba la jie liisa  de melocoton que prcccdc á 
las cerdas de una barba poblada.

—Kt señor director...? dijo al entrar con cierta ti­
midez.

—Servidor de u.stad, am 'guíto; on que imedo .'» r 
virle?

—Dáseaba consultar con usted un |>laii...
—De estudios?
—No. señor; yo  he pasado ya de la edad d i los estu­

dios; tengo diez y  sois años.
—Ah ! Sabrii usted mucho!
—I.o bastante para abrazar la carrein de...
—San (ioróninio?
- N o ,  señor, nó; de periodista,
- Ah; vamos, (le periodista. Kn efecto, p.ira ser hoy 

¡«r iod is ta  se necesita .saber bien poco, yue -sabn Uv. 
ted, veamos, amigo niio. que .sal« usted?

— Se leer i)ion, y  escribir... con mala letra. He leído 
todas las comedias de lilasco, y  logrado im itar su es­
tilo; he devorado todas las novelas dé Paul de Ko(*k \ 
las de Fernandez y  (ionzalez y  estoy suscrito al ,\fi' 
drid  Vúmh o y  á su perímlic<( de usted, en lin, he pro­
curado iustruirme todo lo posible...

- O h  .SI. SI. ya  se conoce, Y  no ha estudiado usted ai 
historia, ni economia, ni literatura, ni derecho i l l i r i ­
co, ni.,.

—Tá, ta t i !  Para que quiero yo eso? So hacer versos, 
se escribir comedias cou chispa, puedo surtir de suel­
tos a diez periódico.s, se hacer artículos humorísti­
cos... ¿para que mas?

— Kn cfpctíi. para que mas?
- -Ya ve V, la m ayor parte de nuestros hombres po­

líticos que han alcanzado reputación y  puestos en la 
administración publica, plazas de diputados pt •. etc 
no iiaii estudiado mas que yo.

—Asi andan la admíni.stracion, la política  ̂ las le ­
tras. iwnse yo m ientras m iraba at. ntamente ii aquel ’ 
tal vez mini.stro en estado de larva.

V que, continue pu voz alta, ustoii desea ser perio­
dista ¿no es eso?

i Justamente,y venia á ])e<lirii W  su parecer ih*>- 
pncs de que examine algo de est" legajo de com|i..si- 
ciones inp<iitas que desde luego o frcxc , ¡i xistpd imra 

. su periódico.
I —Muchas gracias, hombre, muchas gracias. Y dí­

game usted amiguito; tiene usted buenas espaldas'
: —C ómo espaldas. ;para que?
¡ — l’ara.. .llevar palos.
' —Pero es precí.so...

-S i sefjor, es preciso sal>er soportar los palos w -  
ru/es í>J¡mcos que le den a u.sted. líl concejal ofendido 

I el licato escandalizado, e linaridoqu c se da poralndi- 
I do, el m ilitar quo quiere que en su hoja de .servicios 
I aparézca su valor jirubado }, no iujn-pslo. e\ novio ir ­

ritado. el contratista lesionado, el funcionario que se 
ve tratado de bruto o d e  venal, la .sociedad II. e lcn-.

, culo H. la cofriidia N. todos, todos, am igo mío conspi- 
: rarán contra la integridad de su físico, ó  de su trin - 

quilidad de usted.
- O l i i  poro pai-a esas a^resioiic-^ e.stán los puños  ̂

la pluma,
I — Ah! tiene usted puños?
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—Si. se ñor, y no üe eaniisa. por que entonces no se­
ria periodista p u r  sauff.

—Tira al sable, al florüle, lUiHíeju V, bien In pis­
tola, el roten, el rewulver?...

—>SÍ señor: En mi casa tiramos al sable un primo 
m ió yo  a quien he dejado tuerto, y  todos los domin- 
¡íos tiro  a la pistola, en una liiierta, j  he ciado á nn al- 
eíjrnoque secular tres tiros en e l tronco, de diez dis­
paros á seisj ^ s o s : j  en punt> a manejar el palo, 
;jem! que lo digan tjd os  los fritos de la vecindad de 
los «lue üeTo deslomados lo menos veint«.

—Uien, bien, hombre-.. Pues dedujuese V. al uacin. 
si seüur. tiene V. tcxlaslas condiciones neccsarius. •

—Con que V. cree...
—t¿ue . « r á  V. un buen ¡«r iod is ta .
—l’ues v o j á  fundar un «ettiajwrio que titulare... 

i;omo lo titulare?
—Como usted quiera. £1 Zuiiguaiign, o ü i  ll$ ti¡,iíiij.
—No, yoquerriit un tituio, asi, como f̂ l de su porió- 

dipo do usted.
- E i l> a is . . .
—Eso. M  ¿‘ais df ¡os PucAfros.
— Hombre, oo, m ire que se va á dar por aludida 

media poblacion^v entonces ni con una la ter ía  de 
montaña... Póngale  ̂ . ,iíi Peis l i f  las áfonas.

■ -V eso...
—Es el mas adecuado á un períiKÜcíj ijue lia  de im i­

tarlo todo, la literatura de Hiasco.de V ita l .Vza, de 
l'Hulde Kock, de... iHir que ustfd me lia dicho que 
im ita t<ido eso.

—Se está V. burlando de mi?
— dispai-Hte, hombre! Burlarmel Vo no acos­

tumbro hacer eso... u Uidas horas.
—liien, pues /'aií í f í/ « f  ..Vo m í : ciui el llesrare á 

donde otros han lle^fado.
--Puede ser! .\hl pero., tiene dinero para esov
—No señon el publico me lo dará.
—Kl publico! llien, hien, vava usted con l>ios, j  con 

MIS esperanzas.
E l chico salió, mientras yo quedaba rele.\endo el 

aiH>ninio y  inunnurando;
E l puülieol ol publico lo que dá. es esto: «l^sazones.
\ a le arrej)9ntlnis <le la V(jcacion.

O L L A  P O D R ID A
Enltaliade han sido recibidos los jiadrotesde la con­

servaduría a loe ecos de una marchii tocada por la 
gaita.

Siempre es variar, por que lo de reg la  es, que los 
reciban los tiolunes de cad « población.

Ú  B E  l E D I T i l i E
Imprf.-m>es PK Slft Pu  Ml'llUSfi. 

T R A D U C C IO N  DE P. L ü  l)K C A B A L L O

R1 despaehoiie la .Alcaldia es notable ¡lor estar ni<in* 
tiulo sobre riieilns. de suerte que cuaíquier alcalde 
¡iiieila raciiuiente trasladarlo dondo.quiore, habiendo 
ya recorrido en *1 usp&?¡(> de otsho ó nueve años todo 
r ]  eílitíciode punta a pvint i. L o « tenientes de alcalde 
tiene catia uno su despacho particiiíar para recibir al 
piililico, no siieediendo lo que antiguamente que ha­
bla teniente alcalde quo firmaba eon la  ¡«lumacon que 
los.]K)rteros estendian las eitaclones.

t íl AeeHliao, 6 Salon de Conferencias, es e l lugar 
(liputadu donde se reúnen los disidentes concejales, 
ya  en mayoria, ya  en minoría. A arios cuadros lo deco­
ran, entre ellos una afluarelamuy mala de un tal La 
Cenia, que representa á Málaga árabe v is taen  si;c- 
fios.

E l Parque de Bomberos es do lo mas perfeccionado 
que se conoce en e l ramo, jo rq u e  si on algo se ílistin- 
gue Málaga üe las otras capitales cTfe Eí^paña. es en lo 
Ilion mt>iit;i<!o de su .servicio de incendios. H ay fiéis 
magiiiflcas iKimbas de vapor siempre dispoestas n 
acudir alli donde e l fuego ha devorado alguna man­
zana. para apagar los escombros que pudieran comu- 
rwcarel incendio al resto de! distrito. E leu erpa  ele 
bomberos, perfectamente retribuido por el Ayunta- 
m iento. Sociedades do Seguros ó almacenistas ni por 
mayor, so compone do ochocientas plazas (ó plazue­
las, no estoy .seguro) a l mando de su coronel o  cimce- 
ja l encar^rado, y  la guardia permanente consta de 
veinte hombros, teniendo siempre enganeha'do un 
tiro de muías dispuesto paralicudir donde haga falta 
trasportar las bombas. E l m aterial do mangueras, 
escsia.s, mangas de seguridad-«te. ote., es de lo mas 
moderno j  bien «cabado, y  los uniformes <le la tropa 
brillantes, curiotíos y  apropiados a l objeto do la ins­
titución.

\ o  terminar© la reseña del interior de este cdiflcio, 
sin hablar de lafamo.sa poterna, ó postiguilto de San 
Ag iistin , salvación de algunos bajas municipales 
en tiempo de los sarracenos, en las frecuentes irrup- 

de corsarios ingleses que han tenido lugar en

La IlHsria dice que el ejercito es una religion .
Hombre, seria bonito ü .s u  de que le preguntasen a 

un.militar: «¿Usted q je  religión profesa?» cLa de al­
férez graduado en siCiiitfion de raomplazo». yuo es 
como si dijéramos un religiosT exclaustrado dü la 

■ orden de las alferecías.

El m inistro do la ííu errah a  dispuesto que los inge­
nieros US39 unsiTorraigual á la que recientemente 
.se aprobj para ol cuerpo de ártiilcria. ‘

Y  luego estara dessuntent-j el E jercit > de Martinez 
Campus, cuando c s t ‘  quiere que ¡iqut-l vaya f/-- 
á foíias parte«. '

Laprensa de A licau t» se escandaliza por una irre- 
gti/arided (robo) dcscubierti en aquel Ayuntamiento 
consistente en U2.ÜW) pesat;is.

Nada mas? Pues hasta otras de aóOuO duros que ha 
presenciado .Malaga -(,*y no lo d igo por las alcantari­
llas) .va ven ustedes si van pesetas.

Con que no indigiiurse que eso es un al tramiiz.

« •
Anuncian de los Hstados-f nidos, que un com eta se 

acerea a la tierra,
nkp iarer! S i rozase ciftVto eJiflcio en un dia de jun­

ta de raNidanes y  se los llevase a los nueve, como el 
cometa aquel de que habki Julio Vernel

Pero para uo volver ¿elf? para no volver como Hec- 
M r Servadac y conipañeMís de escursion aerea.

Belgrado‘l&.~>E,\ m ifiisterio serpo espera la, llegada 
del rey, que se halla en Alomaiiiu para prc.scntar la 
dimisión.'»

E l m inisterio sf/eil eupcra lo iiiism  > [>am hacor lo 
mismo.

y iie  coincidencia!

E l Sr. n, Segismundo se lia perm itido decir que i êl 
pueblo, ha desmoralizado a l ejercito.»

Pero hiilKi pueblo en Sagunt >. IJndajoz \ la Seo?

Con motivo dol dcsfalcodeüoO.OUUpesetas descubier­
to en la testJreria do Zaragoza, dice £ l  Progreso no 
crce que en ninguna ollcina de Madrid haya esa can­
tidad, que no hay mas que en prcíViiicias.

En efecto, solo hay d inerj en provincias para a li­
mentar a los id .W j m il vagos que en  Madrid cobrim 
del presujiuesto naciona!:

Dijo .\Iorct en sudisciji'su, que_ si la revolución arro­
ja  el guante a la monarquía el lo recojerá.

aquella fortaleza. Por olla lian descendido A4i-Pepe o 
Hd>raim-Carulo, cuando han visto ocujiados los an­
churosos claustros \ Coj*reilores por las falanges bri­
tánicas, ebrias de furor \ sedientiis de dinero. Esta 
poterna solo so cerrafii detínitivamente como las 
puertas del templo de Janp. eí día on que una paz oc- 
taviana celebrada entre Municipio y  pueblo haga 
innecesario este trtAi tU n/¿,? de los alcaldes malaci­
tanos.

Habia olvidado doscuJ)riij un departamento impor- 
tantisimor e l en que est¡ui situadas.las arcas m unici­
pales. Siete son estas Como los pecados capitales, si­
tuadas .sobre Iwveilas de macizo liorm igon que resis­
ten el enorme poso de I^s caudales del municipio.

I.as mas notables ¿ón la que guarda los ochavos 
morunos con quenuelc pagarse cada dos años al per­
sonal, y  laqu e eiic ierrae l p » ])« ] municipal graciosa­
mente cedido :il Ayuntamiento por patrióticos tene­
dores, que ganosos de.a liv ia rá  la municipalidad tie la 
deuda que sobre eila  pesaba, Ip adquirieron de mauos 
de tenedores pobras a im elevado precio, regalándolo 
a la  ciudad.

No .se si existirá aufl la famosa escupidera que el 
cajero mostraba al publico-ol año de la cuan­
do infelices acreedores iban a procurar el cobro de 
8US créditos, como unico tasoro que guardalian en­
tonces las cajas comunales,

Hoy esdiferente: e l Ayantamieuta. de Málaga vive 
en tal abundancia desde hace veinte anos, que épocas 
ha habido en que bo saldetiilo que hacer del dinero, 
haedilloado casas sorteándolas como regalo entre los 
concejales que mas se distinguian por su amor al 
pueblo y  por sus felices Oisposieiones para adminis­
trarlo, hecho que no ti<H),e pceeedente en los crónicas 
municipales do to<lu e l nniverso mundo.

Terminada mi v is ita  «  las casas consistoriales, ro­
gne á m i gu ia melloTa.so á visitar otros estableci­
m ientos put)licos notaljc.s.

Varios son los que el Inurista pue<le visitar en Má­
laga dignos iie uicncion.

E l Museo 1‘TotiMñal situadlo l>ajo el puente do Santo 
Domingo, h<mra á la ciudad y  provincia que lo sos­
tienen. Eatá á cánío d « un conservador, que todo lo 
conserva menos la memoria de que le hayan pagado 
nunca, ni con las gracias, su cuidado, por las joyas de 
arte alti reunidas on crecido nuii oro y  ce un merito 
extraortiinario casi to<las. En los dos últimos años, el 
municipio y  la provincia, mostráronse tan amantes 
de la cultura, tan entusiastas partidarios del arte, que 
el Mvsfo no puedo contener el numero dp euadros, 
acnarelas. planos, estatuas, tallados y  demás que 
adquirieron ambas corjíomuiones soio por proteger á 
los artistas, que á l.>aiidadas ilian á Málaga de b>dos

Anda, valiente, p,>r e.=ia cartera: por balnndronada 
mas o nieno" no nos hemos de incomodar cont'go.

Diccsa qua el m inistro de la Guerra t ene en estu­
dio una Academia de sargentos.

Qu'erü s n iK iiie r  que no serájiara enseñarles á s u ­
blevarse como los generales.

Ha sido denunciado á los tribunales E l Cenrert'u.
La situación denuncia ya liasta los instrumentJis 

Con que lo dan .serenata.

Otra vez ha sido denunciado E l Pa rtean .
Ya se conoce que e l (íobierno ve el suvo oscuro y 

oliendo a hambre

En Madrid iia habido una reunion de sastres.
Se recitaron poesías.
(>h:i>iosm io!Helicona pulsandola lira con jabon­

cillo....
Lo unico que me con.suela os, que los versos habrán 

salido con Isipna mfdida.

C A L D O _L O C A L
Ha fa llecid « nue.stro buen am igo D. Enrique Oimc- 

nez Romero, el uuic« que contábamos en la Junta ilel 
Puerto, de la ((ue era digno secretario.

Nuestro mas sentido pesame á sii apreciable i'ami- 
lia.

E l amigoJo.se Nakens.reitactor de E l X o tin  me ha 
rem itido un ejemplar <le La Piqiieta. coiecoion de ar­
tículos que acaba de publicar v quo, como todos los 
suyos. Son dignos de ser leídos por lo chispeantes e 
Intencionados, al par que por lo castizo del estilo que 
emplea.

I)o,y las g ia c ia sa l autor, yaconsejo  al publico que 
adquiera la obra que aunque vale mas ovo que posa, 
solo cuesta veinte perros chicos, que es lo que vale 
cualqulerm inistro fusionísta.

También se lia recibido con aprecio en esta redac­
ción la polka titulada nl.os coches R ipert« que acaba 
de com iwiier e l entendido profesor malagueño I). Jo­
se Cabas Galvan, y  que tocada por nuestro redact<jr 
musical al piano, ha resultado ser una bellísima com- 
posicion.

/ B ys , de E l  R k í o r m i s t a  .V x d .í i .v z ,  Cistev II.

los pueblos do la provincia á la  sombra de tan decidi­
da protección. Sólo de los pintores de {;óiniicta, ha\ 
formada una galerín que se denomina Esrvfla mui-e- 
tana, rival de la sevillana y  granadina. Entre los lien­
zos y  dibujos mas notables se encuentra el retrato <le 
un cajero nninicipiil llamado Luís, corriendo detrás 
de una moneda de cinco duros con alas, única que 
resta on una caja llena de tehis de araña.

líl cuadro de las P kva s  es notable por todos con­
ceptos, y  la decapitación de los Faraones es otro lien­
zo que será prol«ib le p ise al Museo Nacional para que 
sirva de admiración á indígenas y  extr.tnjeros. Hay 
varios dibujos á la pluma de indisputable mérito, i'ñ- 
tre ellos la  vista de la calle del Aventurero, antes y 
despues dol Diluvio; un retrato del I ’ttinui Justicia 
visitjindo e l panteón inuñicipal y  orando ante la tum ­
bado su p r«lecesor. obra de un p 0ríodista.satirico; y 
en pnntoá planos existen  los del proyecto v irgen  de 
alcantarillado que valió ú su autor e í aprecio del A l­
calde y  de todos sus am igos, siendole explondida- 
mente remunerado su tral>ajo con varios quintales 
de palillos do pasas, para que no perdiese la memoria 
de sus protectores: haciendo jKndant k estos planos 
se halla e l del alcantarillado actual, con la cubica­
ción do las materias extraídas en su limpieza haeo 
año y  medio, los jornales empleados, y  demás datos 
curiosos de loqu e costo la obra de limpia y e l aprove­
chamiento del línano on íteneHcio de! tesoro m unici­
pal.

En punto á estátuas, la mas notable es el grupo de 
E l Azar representado por un joven malagueño, dán­
dole vueltas á una ruleta: en una maao tiene la bo li­
lla  en actitud de decir •; Val» y  en la otra una faca con 
una inscripción que dice «In  hoc signo vinces.» A sus 
pies, hay un funcionario publico muy alto y  gordo, 
que duerme tranquilamente, apretando varias mone­
dasen  la diestra, y  de cuyo bolsillo so desprende un 
abultado paquete con este rotulo. «Para e l Sr. 0 .«  Es 
oltra de un gol>ernador cesante que lo regaló á la ciu­
dad en prueba de gratitud. También es digno de ad­
miración e l grupo denominado Los doce dun,deMes, y 
representa á doce señores que duermen al pie de una 
grúa, lie la que penden cadenas rotas y lleva en lo 
alto una sencilla inscripciyn que djce: «Redim ida.» A  
sus pies, so ven vanos barcos y  esquifes encallados 
en la  arena de un puerto en seco, adoquinado en par­
te con monedas de cinco duros, y sobre una lengua ó 
pedazo dedique de escollera se ve la estatua, del Co­
mercio lloranüo, l'n  m inistro calvo, con liarba blanca 
y  bigotes retorcidos cubre con sus inmensas alas este 
grupo, y  en 'e l escudo que embraza' S3 lee este mote:
« .^ L B . iR F C .V  K E C rT .»

fSe co.ili mará cu m  eptpc:ó-j

Ayuntamiento de Madrid




